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INTRODUCCIÓN 

Desde las primeras penetraciones españolas a la frontera norte de la 
Nueva España, los funcionarios reales mostraron una gran preocupa­
ción por el arraigo y la consolidación del poblamiento español. En 
efecto, desde la década de los cuarenta del siglo XVI, el real gobierno 
puso en marcha una serie de acciones y de políticas para tratar de 
afianzar su dominio en un territorio por demás complejo y descono­
cido para los peninsulares. Es verdad que, en la paulatina ocupación 
de las tierras norteñas, las autoridades coloniales no siempre intervi­
nieron directamente en los procesos de pacificación y conquista, ya 
que muchos de ellos fueron ejecutados por particulares. Asimismo, el 
interés del superior gobierno varió según los tiempos políticos y las 
expectativas económicas que mediaban en los procesos de poblamien­
to en dichas tierras.1 

A pesar de los múltiples esfuerzos públicos y privados que se efec­
tuaron a lo largo de dos siglos, uno de los rasgos más distintivos de las 
provincias establecidas en el septentrión novohispano en el siglo XVIII 
era precisamente contar con un poblamiento precario e inestable. De 
tal forma que, entre las décadas de los cuarenta y ochenta del mencio­
nado siglo, habrían de surgir, una vez más, interesantes políticas y 
acciones colonizadoras -promovidas tanto por los funcionarios novo­
hispanos como por un importante grupo de poderosos propietarios, 
hacendados, militares y mineros, radicados en el centro y en el norte 
de Nueva España-, mismas que se habrían de reiterar hasta el Méxi­
co independiente. 

De ahí, entonces, mi propósito de realizar un proyecto de largo 
aliento denominado Poblar el Septentrión, dividido en tres grandes 
etapas referentes a los momentos que considero claves en la política 

1 Cabe recordar aquí, por ejemplo, la propuesta de repoblamiento del cura Medrano, 
en 1654, o la del visitador José Francisco Marín, en 1693, que trataremos en el capítulo "La 
expansión española en el norte de México, siglos XVI y XVII". 
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colonizadora que, a lo largo de cincuenta años, establecieron las auto­
ridades virreinales en la frontera norte de 1740 a 1783. Un primer pro­
ducto de este ambicioso proyecto es el libro que ahora se publica bajo 
el título Poblar el septentrión l. Las ideas y las propuestas de marqués de 
Altamira, en donde se contempla el antecedente más inmediato de la 
política reformista que, en materia de pacificación y colonización, se 
empeñara en llevar a cabo el oidor de la Real Audiencia de México, 
Juan Rodríguez de Albueme, marqués de Altamira, en las provincias 
norteñas de la Nueva España. 

Con esto quiero decir que en el corpus de este libro, entre otros 
aspectos relevantes que se abordan, destaca el análisis de las ideas 
transformadoras que de manera incipiente se emprendieron en el sep­
tentrión, de tal forma que contribuya a terminar con la difundida idea 
en la historiografía contemporánea de que las reformas borbónicas que 
se aplicaron en el siglo XVIII fueron pensadas y decididas desde la 
metrópoli. Hoy en día semejante afirmación no puede sostenerse fren­
te a la evidencia de que muchas de las propuestas de cambio de esa 
época surgieron de los grupos dominantes novohispanos y no de la 
metrópoli, como se asegura. En el caso de las ideas y de los proyectos 
impulsados por el marqués de Altamira, entre 1743 y 1753, éstos re­
presentan en esencia el anhelo de las elites regionales de transformar 
el proceso colonizador sustentado en el régimen misional que preva­
lecía en las provincias norteñas desde med~ados del siglo XVI, por con­
siderarlo obsoleto y del todo contrario a sus intereses particulares y a 
los de la corona española, en general. 

El auditor Altamira pertenecía a este selecto grupo conformado por 
nobles hacendados, ricos mineros y funcionarios coloniales. En el re­
clamo que estos individuos hacían sobre el poder y los privilegios que 
tenían los misioneros en ciertas regiones del septentrión destacaban 
los asuntos referentes a la posesión de las mejores tierras para las mi­
siones y el control por parte de los religiosos de la mano de obra indíge­
na, del todo indispensable para las empresas particulares de los grupos 
dominantes de la colonia. De aquí, entonces, el interés de dichos hombres 
por instituir una nueva política de poblamiento, sustentada en la secu­
larización de las misiones y en el establecimiento de poblaciones de 
españoles y "gente de razón". 

Fue precisamente el marqués de Altamira quien, desde su privi­
legiada posición de auditor de la Real Audiencia de México, se encar­
gó no sólo de impulsar esas ideas sino de transformarlas en un 
proyecto prohijado en el seno del superior gobierno, mucho más con­
sistente, en pro de los intereses de los pobladores y, desde el punto 
de vista de los ilustrados, de la corona española en general. El resultado 
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de ese esfuerzo transformador fue el establecimiento de la Colonia del 
Nuevo Santander, en 1748.2 

Dicho lo anterior, resulta un tanto extraño descubrir cómo en las 
obras publicadas sobre los muy variados temas de investigación que 
existen acerca de los importantes sucesos que se produjeron en la 
frontera norte de la Nueva España, a consecuencia de la expansión 
española en ese territorio, la imagen del auditor de Guerra y Hacien­
da de la Real Audiencia de México, Juan Rodríguez de Albuerne, mar­
qués de Altamira, palidece frente a los nombres de José de Gálvez, 
Teodoro de Croix, el marqués de Rubí, 3 Hugo O"Connor, Pedro Tama­
rón y Romeral, Antonio María de Bttcareli y Bernardo de Gálvez, con­
siderados -según palabras del historiador José Antonio Calderón 
Quijano- como los hombres que, junto con ciertos evangelizadores de 
la talla de fray Junípero Serra, dieron a los establecimientos septen­
trionales de la Nueva España "nueva sabia y nueva forma de vida", 
particularmente el visitador José de Gálvez.4 

En efecto, en la mayoría de los trabajos realizados sobre la fronte­
ra norte de la Nueva España, referentes a la organización político-ad­
ministrativa, militar, económica y social de las provincias establecidas 
en ese territorio, con frecuencia se encuentra mencionado el nombre 
del marqués'de Altamira. No obstante, aun cuando hay algunos auto­
res que llegan a plantear con énfasis ciertos aspectos significativos de su 
gestión como auditor, se trata casi siempre de noticias aisladas, en las 
cuales difícilmente tiene cabida la singular trascendencia que tuvo la 
actividad política y estratégica desempeñada por dicho funcionario en 
el gobierno virreinal. A consecuencia de ello, también pasa inadvertida 
la coincidencia de las ideas transformadoras expresadas por el auditor 
Altamira con las que después plantearon otros funcionarios reformis­
tas, como José de Gálvez y Teodoro de Croix, que fijaron su atención 
en el septentrión novohispano. 5 Con lo anterior quiero señalar que, 

2 Patricia Osante, "Presencia misional en Nuevo Santander en la segunda mitad del siglo 
XVIII. Memoria de un infortunio", Estudios de Historia Novohispana, n. 17, 1997, p. 109, 111. 

3 La historiografía contemporánea con frecuencia se refiere al marqués de Rubí. Sin 
embargo, es poco conocido el nombre completo de este personaje: Cayetano María Pignate­
lli Rubí Corvera y San Climent. 

4 José Antonio Calderón Quijano, "Prólogo", en Luis Navarro García, Don ]osé de Gdlvez 
y la Comandancia General de las Provincias Internas del norte de Nueva España, Sevilla, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1964, 
p. xm-XVI. 

5 De hecho, para no pocos historiadores la importancia del marqués de Altamira en 
el ámbito novohispano difícilmente sobrepasa la de haber sido un burócrata de mediados 
del siglo XVIII que desempeñó algunos cargos relevantes y emitió un cúmulo de dictámenes 
y pareceres que tendieron a influir en las decisiones del real gobierno. No obstante -bien 




